
¿Qué sucedió con Rahab?

En las narrativas que tejen la rica tapicería de la Biblia,
encontramos personajes cuyas acciones y fe han resonado a
través de los siglos. Entre ellos surge la figura de Rahab, la
habitante de Jericó cuya historia es un asombroso ejemplo de
redención y coraje.

https://bibliabendita.com/blog/que-sucedio-con-rahab


El Encuentro con los Espías
El libro de Josué cuenta cómo Rahab jugó un papel clave en la
conquista de Jericó por los israelitas. Dos espías fueron
enviados por Josué para explorar la ciudad fortificada, y fue
en la casa de Rahab, situada en la muralla misma de la ciudad,
donde encontraron refugio. A pesar de ser una prostituta y
posiblemente marginada por su sociedad, Rahab reconoció la
soberanía del Dios de Israel y los protegió a riesgo de su
propia vida, ocultándolos de las autoridades de Jericó.

Un Pacto de Protección
Rahab, consciente de los milagros realizados por Dios a favor
de los israelitas, hizo un pacto con los espías. Ella les
pidió, en reconocimiento de su ayuda, que su familia fuese
salvada  cuando  Jericó  fuese  derribada.  Los  espías,
reconociendo su valor y fidelidad, prometieron preservar la
vida de ella y de su familia, siempre y cuando ella atara un
cordón escarlata en su ventana y reuniera a sus seres queridos
en su hogar.

La Caída de Jericó y la Salvación
de Rahab
El relato alcanza su clímax cuando las murallas de Jericó caen
al sonido de las trompetas y los gritos de guerra del pueblo
de Israel. Sin embargo, entre el caos, Rahab y su familia
fueron preservados. Como se narró, los soldados israelitas
identificaron su casa por el cordón escarlata y cumplieron el
juramento que habían hecho. Esta protección divina la colocó
en una posición singular dentro de la historia del pueblo de
Israel.



Rahab en el Linaje de Jesús
La historia de Rahab no termina simplemente con la caída de su
ciudad natal. En un giro sorprendente y lleno de gracia, Rahab
se integra a la comunidad de Israel, casa con Salmón y se
convierte en parte del linaje del rey David y, en última
instancia,  de  Jesús  mismo.  Esto  demuestra  la  infinita
capacidad de redención y la inclusión que caracteriza a la
narrativa bíblica, poniendo de relieve la importancia de la fe
y la conversión sobre el pasado o la posición en la sociedad.

La historia de Rahab resuena a través de los tiempos como un
testimonio del poder transformador de la fe y la misericordia
divina. La línea entre la desesperación y la esperanza puede
ser una ventana marcada por un cordón escarlata, y en la
historia de Rahab vemos cómo los más improbables héroes pueden
ascender  para  convertirse  en  parte  esencial  del  propósito
redentor de Dios. Que su historia nos inspire a recibir a
todos y a reconocer el asombroso alcance de la gracia divina.


